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Enclaves
criminales
Antofagasta concentra de las condiciones

estructurales que favorecen este proceso:

altos niveles de desigualdad urbana,

campamentos, puertos y falta de Estado.

L
a desarticulación de una banda ecuatoria-

na que operaba en el campamento Géne-
sis 2, en Antofagasta, no es un hecho aisla-
do: es la confirmación de un proceso de
arga data que ha ido mutando la fisono-

mía del delito en el norte de Chile. Lo que comenzó,
hacia 2015 y 2016, como un cambio gradual en los
patrones delictivos -un aumento de homicidios con
armas de fuego y la irrupción de redes extranjeras-
hoy se ha consolidado en la presencia sostenida de
organizaciones criminales transnacionales con ca-

pacidad de control territorial, logística y económica.
Como advierte la Fiscalía Regional, este fenómeno
tiene raíces claras. La combinación entre migracio-
nes desreguladas, déficit habitacional y ausencia es-

tatal en los campamentos ha generado un ecosistema
ideal para la instalación de estructuras delictivas

complejas. Lo ocurrido en Génesis 2 no es distinto,

la recuperación del
territorio demanda
décadas y de eso no
hay conciencia.

en su lógica, a lo que
ocurre en las favelas de

Río o en los barrios peri-

féricos de Guayaquil: la
ocupación territorial se

convierte en un instru-

mento de poder criminal. Allí donde el Estado no lle-

ga con servicios, infraestructura o presencia policial,
lo hace el crimen organizado, imponiendo sus pro-
pias reglas.
Desde un punto de vista técnico, el patrón es claro:
territorialización del delito, sumada a la fragmenta-

ción institucional, es igual a la captura local del po-

der. El crimen organizado deja de ser una red invisi-
ble y pasa a ser un actor visible en el control de la vi-

da cotidiana. A partir de ahí, la violencia deja de ser
un efecto colateral y se convierte en un medio de ges-
tión del territorio.

El riesgo es que, sin una política sostenida de Estado

-y no solo de gobierno-, esta evolución derive en la
consolidación de "zonas autónomas del crimen",
donde la intervención institucional es tardía y costo-
sa. El desafío, en definitiva, es impedir que la fronte-

ra norte deje de ser un límite geográfico y se transfor-

me en una frontera institucional.
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Ansiedad de estatus: la pequeña guerra cotidiana
n auto intenta incorporarse a la vía. Señaliza. Espera.

Mira buscando un espacio. El conductor que viene porla pista izquierda acelera.

No necesariamente porque tenga prisa.
Sino porque ceder puede sentirse como retroceder.

Hace un tiempo, conversando con un amigo psicólogo al
que llamo "el Flaco", apareció un concepto que no he podido
dejar de observar desde entonces: ansiedad de estatus.

No es un diagnóstico clínico. Es una descripción cultural.

Esa sensación casi automática de que, si el otro avanza pri-

mero, yo pierdo algo.

"Somos un país que
habla de mérito,
pero observa con
lupa al que
destaca ...

Sospechamos del
que sobresale".

Desde ese día empecé a
verla en todas partes. En el

tránsito, donde dar la pasa-
da parece un gesto de debi-
lidad.

En la oficina, donde el
talento ajeno puede activar
ironías o descalificaciones
sutiles. En redes sociales,
donde el reconocimiento se
cuantifica y se compara en
tiempo real.

La psicología social ha explicado este fenómeno con clari-
dad. Tendemos a evaluarnos en función de otros. No vivimos
en el vacío; vivimos en comparación. El problema no es com-
pararnos. El problema es cuando la comparación se transfor-
ma en amenaza.

La sociología agrega otra capa: no competimos solo por re-
cursos materiales. Competimos por prestigio, validación, capi-

tal simbólico. Queremos reconocimiento.
Y en Chile, esa competencia parece tener un volumen par-

ticular. Somos un país que habla de mérito, pero observa con
lupa al que destaca. Valoramos el esfuerzo, pero sospechamos
del que sobresale demasiado. Admiramos el éxito, pero lo ten-
sionamos. Ahí es donde la ansiedad de estatus se vuelve atmós-
fera. No es agresión abierta. Es aceleración. Es interrupción.

Es incapacidad de reconocer al otro sin sentir que uno dis-

minuye. Aquí recuerdo una idea de Humberto Maturana. Él
sostenía que el conflicto surge cuando negamos al otro como
legítimo otro en la conversación.

Alguna vez me recomendó algo contraintuitivo: ante una si-
tuación tensa en el tránsito, incluso si la responsabilidad no es

completamente tuya, pedir disculpas. No como sumisión. Co-
mo interrupción del patrón.

Funciona porque el otro espera ataque. Cuando recibe re-
conocimiento, el guion cambia.

Lo interesante es que este pequeño gesto no es solo corte-

sía vial. Es regulación emocional. Es romper el reflejo de defen-
der posición a toda costa. Volvamos a la escena inicial.

El auto señaliza. El otro acelera. Ahí está la ansiedad de es-

tatus en estado puro.
No es maldad. Es inseguridad convertida en reacción.

Y la pregunta que queda flotando es simple: ¿ Qué tan segu-
ro tiene que estar alguien de su lugar para poder dejar pasar?

Tal vez la verdadera fortaleza no esté en ir siempre primero.
Sino en no sentir amenaza cuando otro avanza.

Porque dejar pasar no es desaparecer. Es demostrar que no
necesitas correr para existir.

Piénsalo.
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100 años | 25 de febrero de 1926

Citroën inaugura planta en Inglaterra

En Slough, Inglaterra, el fabricante francés de automóviles
Citroën inauguró lo que se convertiría en «la mayor fábrica

bajo un mismo techo de Gran Bretaña», con 46.000 metros
cuadrados de talleres que llegarían a producir 200 coches al
día. El presidente André Citroën declaró en un discurso que

esperaba que la combinación de ingenieros franceses y tra-
bajadores británicos funcionara bien.

50 años | 25 de febrero de 1976

Secuestran a empresario
norteamericano en Venezuela

El empresario estadounidense William F. Niehous, gerente
general de la fábrica de vidrio Owens-Illinois Venezuela en
el país sudamericano, fue secuestrado de su domicilio cerca
de Caracas por guerrilleros enmascarados del Comando Re-
volucionario Argimiro Gabaldón.
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